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NOTA8 

CORRESPONDIENTES Á LA CUARTA PARTE DE ESTAS LECCIONES. 

Página 334.-Sobre los antecedentes de la coronacion de Iturbide y otros 

pormenores análogos, véanse las Memorias de D. Anastasio Zerecero, impre­

sas en San Luis Potosí y dedicadas al Sr. Lic. D. José ~!aría Iglesias y al au­

tor de estas lecciones. 

Puede consultarse, aunque con reservas, á Cuevas D. Luis Gonzaga, en su 

obra titulada "Porvenir de México," página 215 y siguientes¡ "Memorias de 

Iturbide," "Mexicanos Distinguidos," de Sosa, etc., etc. 

Página 335.-El Congreso se reunía en San Pedro y San Pablo, local que 

servia últimamente de almacen de la Aduana. 

Página 337.-Papel moneda es un documento ó título al que comunica la 

ley los caracteres de la moneda, pero que sigue las vicisitudes del crédito. 

El curso forzoso lo hace de fa.tales consecuencias. El ensayo que hizo Iturbi­

de fué fatal , por la ignorancia casi completa con que se pensó y se llevó á cabo. 

Página 340.-El juicio sobre el Ministerio de que aquí se trata, puede verse 

en Zavala, tomo 1, página 262. 

Página 340.-Véase Cuevas, "Porvenir de México," y las "Memorias de 

Iturbide." 

Página 343.-El Sr. Mateos D. Manuel ha publicado un interesante traba­

jo sobre el establecimiento de las logias en México. La primera logia yorkina 

se instaló en la calle de Ortega núm. 4. 

Página 343.-Véase á Pérez Verdía, página 268. No obstante su ttfirma­

cion, nos atenemos á lo dicho por Zavala, tomo II. 

El Padre Arenas fué fusilado sobre el Puente de Chapultepec que lleva al 

camino de Tacubaya. Los escritores más concienzudos de la época atribuyen 

á quimflras y á la audacia del fraile este escándalo. 

Pigina 343.-Véase Sosa, "Mexicanos Distinguidos," biografía de Gómez 

Pedraza. 

Página 344.-En 30 de Setiembre de 1843, siendo Alcalde 1? del Ayunta­

miento D. Luis G. Cuevas, se publicaron documentos importantísimos sobre 

el Parinn, y se citan los escritos del Sr. Lic. Rodríguez de San Miguel sobre el 

particular. Zavala (tomo II), como reo del pronunciamiento del Parian, se 

ocupa muy detenidamente del motin de la Acordada. 

Véase Cuevas, « Porvenir de México,» página 493. 

Página 352.-Véase la introduccion de los "Apuntes para la guerra entre 

México y los Estados Unidos,» escrita por el sabio patriota D. José María 
Iglesias. 
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Página 351.-Véase á Pérez Verdín, página 2]8, en su precioso Compendio 

de la Historia de llféxico, impreso en Guadalajara en 1883. 

Pagina 356.-Véaso la obra de D. Francisco de Arrangoiz, titulada "México 

desd(1808 hasta 1867,» tomo II, páginas 240, 241 y siguientes. Pérez Verdía 

dice en la página ya citnda: 
"Y eran tan exageradas las pretensiones de Francia, que todavía pagados los 

créditos fabulosos del pastelero y otros, conservó varios años cerca de doscien­

tos mil pesos sin entregarlos porque no babia quien los reclamara." 

Página 356.-Véase Arrangoiz, página 244 del tomo II. 

Página 357.-Armngoiz, página 246. 

Página 358.-Llaca era natural de Querétaro, jóven, pero enfermizo; su voz 

apagada, su aspecto frío y su palabra sin colorido, formaba!\ contraste con sus 

vehementísimas inculpaciones contra el Gabinete. En sus discursos sacaba par­

tido de las pinturas exactísimas de los desórdenes y la prostitucion de la Corte 

de Santa-Anna. . . . Decia en uno de sus discursos: « meretricP-S1 tahures, ga­

lleros, escoria y basura social en orgía, en el retrete íntimo .... en las antesalas, 

los ministros extranjeros, los negocios que interesaban á la paz pública, los in­

felices llenos de mérito que en vano pedían justicia.» 

Llaca murió poco despues, en la flor de la edad, de una afeccion de hígado 

dolorosísima. 
Página 358.-La opinion á que se alude, formó el movimiento de 6 de Di­

ciembre, el más espontáneo y popular que registra nuestrn historia. 

Página 358.-En la Plaza del llfercado, en el costado de Pnlacio, habia una 

estatua de Santa-Anua que derribó el pueblo, así como otras, llegando en su 

frenesí hasta á exhumar la pierna que perdió Santa-Anna en Veracruz y que 

estaba sepultada en el cementerio de Santa Paula. 
Página 358.- Véa;e Arrangoiz, página 261. 

Púgina 358 al fin. - El Comodoro Elliot, engañado por Houston y su partido, 

vino á México á procurar el reconocimiento de la independencia, donde tuvo 

crueles desengaños. Véase Arrangoiz, páginas 263 y siguientes, tomo II, y con­

súltese sobre todo á Roa Bárcena en su obra clásica sobre la invasion norte­

americana. 
Página :::59.-Véase Roa Bárcena y el « Estudio sobre la historia de la guerra 

entre México y los Estados U nidos,» ya citado. 

Página 360.- El periódico que hacia más vehemente oposicion al Gobierno 

era El Monitor Republicano, cuyo editor es D. Vicente García Torres; escri­

bían entónces en ese periódico, entre otros, D. Juan Navarro, Ramon Alcaraz, 

Sabás Iturbide, Ponciano Arriaga y el autor de este Compendio. 
García Torres fué la primera víctima, desterrándole á llfonterey, de result11s 

de conferencias con Paredes, en que desplegó rara energía y gran desprendi­

miento de sus intereses. 

Página 361.-Véase Roa Bárcena, '.Recuerdos, etc., páginas 22 y siguientes. 

Página 362.-"Apuntes para la historia de la guerra entre México y los Es­

tados U nidos,» capítulo titulado « Polkos y Puros," escr~to por D. Manuel Payno 

y el autor de este Compendio. 
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Página 363.-En el plan de pronunciamiento intervinieron los Lics. Guada­

lupe Covl\rrúbias, Pedraza, Otero, y otros como Otero, que se ofuscaron, como 

<lice el texto. 
Lo. organizacion de la Guardia Nacional, hech11 por clase:; y corporacione~, 

contenil\ los gérmenes de este escandaloso movimiento, que como todos, comenzó 
con uno, propósito:; y terminó como no se esperaba. El que esto escribe fungió 
como sold11do oscuro al lado del Sr. Peño. y Barragan, y no puede recordar sin 

rubor y sin remordimiento aquellos dias. 
PágiM 363.-El Sr. Payno fué en comision por Santa-Anua, como uno de 

los jefüs pronuncit\dos do Guardia Nacional. 
Página 3GJ.-El corto período del Sr. Anayo. fué honros!simo. Anaya era 

hombro de altísimas dotes y de probidad intachable¡ á su lt1do Luis Martínez 

do Castro y el autor de este Com pcndio prestaron sus servicios. 
Págin11 363.-Lo. conducta del clero fué pésima¡ el Sr. Lic. D. Juan J. Baz 

y el que esto c.-crillc, poseemos datos sobre las aseveraciones de esta llamada. 
El t:ir. fü\Z

1 
bl\jo este respecto, es quien tiene muy justos títulos á la gratitud 

nacion11l. 
. Página 36-1.-" A puntes para In historia de la guerra," página 62 y ,iguientes. 
.Página 36!.-Roa Bárcenn, página 73¡ "Apuntes," página 91¡ Arrangoiz, 

página 2i8, tomo II. 
Página 3GG-".Apuntes p:1ra la hi,toria de la guerrn," artículo escrito por 

el Sr. Lic. J. M. del Castillo V elusco, página 151. 
En el artículo siguiente de los "Apuntes,» titull\do « Cerro Gordo, etc., 11 es­

~rito por el pt1triotn eminente D. J. )[. U rquidi, se amplian los conceptos emi­

tidos por el Sr. Castillo Velu~co. 
Píigina 368.-Los sucesos del Pcilon, el 9 de Agosto, se pormenorizan en los 

"Apuntes de la historia" citados, cupítulo escrito por el autor de este Compen­
dio, que so presentó á servir como voluntario á 111s órdenes del general Valen­

cin y fu6 testigo ocular de lo que escribe. 
Página 368.-Re11lmente hi fucrzll que combatió en Padierna, con especia­

lidad la que fürmnbll el heróico ejército del Norte, sucumbió ó so dispersó¡ los 
jefes y oficialc.s siguieron luchando. El general Santa-Anna no puso coto á su 
ira contra Valencia, que hombre de gr11n cor1\zon y de pr(;Stigio en el ejército, 
no quiso ser un elemento de discordia, y huyó, como se llll dicho, á Toluc11 con 
el nombre de Ferrer ó Ferriz, alojándúse en la cas11 que accidentalmente babi­

tabll en aquella ciudad el Sr. Lic. Zozaya. 
Página 308.-:cApunte:; para In historia,,, p1íginn 2-!i . .árrangoiz, página 283, 

tomolI. 
Páginll 369.-Roa füírcena, página 380. 
Página 3i0-Bttlderas, de,pucs de herido mortalmente, siguió luehnndo me­

dio hincado en una rodilla, ernpuñundo 1ll e,pnda¡ y Leon, ni e,pirnr en el Hos­

pital de Jesus, de México, dirigit\ en su delirio p11labr11s de aliento í1 sus soldados. 

Pú¡;ina 3i0.-V éasti lfoa Bárcen11, página 490. 
Piígina 3i 1.-Los elocuentes c;critos que en inglés ~e publicaron en aquellos 
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dias para atraer lí nuestras filas ú los irlandeses que militaban entre los norte­
americanos, fueron obra do D. Luis ?,I nrtíncz do Castro. En general, los engan­
chados en nuestras fuerzas cumplieron su deber y murieron heróicamente. 
A los pocos que sobrevivieron se les trotó con punible ingratitud por nuestros 

gobiernos. 
P1ígina 3i2.-AI Congmo ha pre,entado últimamente (188G) la fumilin de 

Snldaila documentos que prueban la exactitud del juicio emitido en el texto. 
Página 373.-Las exíguns proporciones de un compendio no nos permiten 

pormenorizar las hazañas ínclitas de Murpby, de Burrera, de Norris y otros 
individuos de este Colegio. En cuanto al genert1l eo!ombrcs, que ,:ive aún en 
la más completa oscuridud, de,;et1mos re~iba nuestro recuerdo como un home­

naje íi sus alto; merecimientos. 
P1ígina 373.-Véase Ron Bárcena, página 51G. 
Página 3i4.-Kra el Sr. Lic. D. José .Marín Cuevas, jurisconsulto distin­

guido, not11ble humanista y eminente orador, aunque su excesiva modestia Je 

nlej11bo. do las luchas parlamentarias. 
Su voz apagada y cierto encogimiento que era como el rubor de su brillante 

talento, comunicaban á su palabra gravedad y mbterio que exiginn silencio y 

11tencion . 
Las grandes virtudes de Cuevas le conquistaron respeto, y la sinceridad do sus 

creencias universales simpatías. Patriota exalt11do por los acontecimientos y 
enemigo de todn tran~nccion que pareciera ignominiosa, no pudo pre,cindir de 

tomar parte en aquellos solemnes debates. 
Pálido, demacrado, moribundo, se hizo conducir por cuatro hombres á In Cá­

mara. Le cnvolvia su cnpa como una mortaja y se destacaba su sembl11nte blan­
co y mnjc~tuoso del cuello do nutrin. Pnrecia el espectro de la dignidad nacional, 

pidiendo cuenta de la integridad de la República. 
Se incorporó y pidió la p11lnbrn; los diputados dejaron los asientos y le rodea­

ron, y cunndo cayó dcsfllllccido despucs de aquellas tempestades de elocuencia 
conmovedora ... .. . veiamos como d~ificado ol hombre por la sublimidad del sen­
timiento. Aquella aparicion la conservamos en la memoria los pocos que vivi­

mos do los que la presenciamos ...... 
Página 3i5.-Paredes murió oculto en un con.coto de monjas en que lo puso 

en salvo hi proteccion del clero. Murió pobre, porque en el manejo do los cau­

d11lcs públicos fuó intachable su honradez. 
P1íginn 3i5.-Arrangoiz, páginn 29G, tomo II. 
Página 375.-Se anticipa en esta mencion y la siguiente, los arreglos del 

Sr. Arista, porque su anhelo constante de~de que mnndt1ba el ejército del :Xor­
tc, fué la orgnnizacion del ejército, repitiendo constantemente: w1 ejército si11 

moralidad es la mayor de las plagas, y sil1 el 6rde11 y la economía e11 los gasto., 

de 91,erra, es imposible que ltaya hacienda. 
Preguntando un dia el Sr. Snnta-.A nna ,í sus )Iini,tros Hnro y Torne! en qu6 

so ocupaban, respondió Torncl, chancefodose: u En que el señor me dé dinero 

para que yo !o tire.» 



478 

Pí,giM 377.- E l Sr. Arista, como el Sr. Comonfort, despues, cayeron en lo. 

alucinacion de amalgamar los partidos, poniendo en el Gabinete personas que, 

como P iña y Cuevas, Arrangoiz y otros, detest11ban la fedcracion. So pretendió 

nsí desde ántes, que la Con:;titucion fuese máscara de la dictadura, lo cual fué 

funcslísimo. 
Ptígina 378.-Vóase en los u~Iexicanos Distinguidos- del Sr. Sosa, la biogm-

fía de Arista. 
Pí,gina 3í.8.-Calle del Ilospicio de San Nicolás, los Diputados, casa del 

general Partearroyo; los Senadores, en la A lcaicerín, en la casa del Sr. D. Fran­

cisco ll. de Olaguíbel, quien salió de allí preso entre soldados, á la Diputacion, 

eJn el Sr. Senador D. Guillermo Valle y otros patriotas que se opusieron á las 

ropelías de Lagarde, jefe de policía, encargado de la dispersion de aquellas 

reuniones. 
Página 3i9.-Todos los partidos tenían esperanza de apoderarse de Santa-

Anna; quien se apoderó realmente de él fué D. Manuel Escandon, quien le 

lle,·ó carruaje basta San Cristóbal Ecatepec y le condujo á la Villa de Gua­

dalupe, burlándose de todos los políticos con su modo especial. 
Página 880.-En este párrafo debió mencionarse á D. Eligio Romero (nlias 

Tus-tus), liberal de clarísimo talento, hijo de D. Vicente Romero, Gobernador de 

San Luis Potosí, quien verdaderamente redactó el primitivo plan en Compa-

ñía del Lic. D. Trinidad Gómez. 
Página 3S0.-El Plan de Ayutla puede considerarse como la verdadera re­

volucion de principios que ha tenido el país; y explica su realizacion y el estado 

de los espíritus en aquellos tiempos, asi como el falseamiento que le comunicó 

Comonfort, un interesante opúsculo que publicó por aquello:; días el Sr. Ocam­

po, intitullldo Mis q1,i11ce dias de Mi11isterio. 
P!Ígina 881.-li:l beróico Sr. L lave fué quíen se identificó más íntimamente 

con los Sres. Ocampo y Juárez. L lave es una de las más bellas figuras histó­

ricas que puede pre;entur nuestra patria, así en lo militar como en lo político 

y social. 
Página 382.-A los puros los representaban en e.qas comisiones D. A nas tasio 

Zereccro y D. Francisco Zarco; al partido de las clases cerca de Comonfort, 

Payno, Silíceo, y despues, con influencia decisiva, D. Antonio Ilaro. 

Página 382.-El esclarecido patriota P onciano A rriaga llegó á México des­

pues do la salida do Ocampo del Ministerio, y fué quien sostuvo más peligrosns 

luchas con Comonfort, defendiendo con la lealtad que es su dist intivo en la his­

toria, h\ integridad de los principios liberales. 
Página 382.-Tuvo la honra de plantear estas leyes y dar otrns, como la do 

obvenciones parroquiales, etc., el sabio patriota D. Jos6 María I gle:;ias, cuyas 

ide11S liberales son las m(is avanzadas y firmes que yo conozco. 
P ágina 383.-Las personas entendidas hacen grandes elogios del plan mili­

tar del Sr. Comonfort, y encarecen el valor extraordinario de que tenia dadas 

brillantes pruebas. 
Página 884.-El Colegio ~cñalado fué en el edificio que hace e,;quina de San 
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P edro Y San P ablo y Montepío Viejo; y el sabio plan de estudios fu6 obra del 

Sr. Ramon D. I. Alcaraz. 

Página 384.-En la calle de Chiquis se vió á un moribundo tirado en el 

suelo, á quien sacaron del convento de J c...us María, porque allí no lo quiso 

ab,-olvcr el confesor. El Sr. Da:, mandó IÍ la cárcel al Padre en medio de un 

furioso tumulto. 

PágiM 385.- Los Sres. Líes. Eulalio Ortega y Vicente G. Parada, segun 

se decia, acaudillaban e:;ta grita y provocaban reuniones tumultuosas en el Tea­

tro Nacional, emprendiendo nrdientes polémicas con el Sr. Lic. Iglesias. 

P:ígina 385.-Llegó IÍ tanto la desvergüenza de la in~urreccion, que un em­

pleado del Ministerio de Reinciones, protegido del Sr. Zarco, abrió un registro 

para que todo el que quisiese escribiera en un libro, que c,tuvo á la disposicion 

del público mU<>..hos días, lo que supiese contra los Ministros, sin perdonar ni fa 

vida privada é íntima; y es la página más honrosa de la vida de ~tos, que nada 

se dije,e (sino desvergüenzas) que pudiera deshonrarlos. 

Página 886.-La respetable madre del Sr. Comonfort, á quien aconsejaba el 

Obispo Munguía, no vokió á dirigirle la palabra desde que se publicó la Cons­

titucion basta las vísperas del golpe de E,tado, que se dijo una mi:;a en el Obis­

pado de Tncubaya para que iluminara á Comonfort. Resultado: rn golpe de 

E~tado. 

Página 386.-El Sr. Farías se presentó en fa Ctímarn, casi moribundo, y Jle­

rndo en peso por sus dos hijos, .Benito y Fcrmin. La Cámara se puso en pié, 

y animado y erguido el patriarca de la libertad, prestó el juramento en medio 

del frenesí del entusiasmo. 

Página 387.-Dondc dice "De los fütado~ representacion interior,» debe de­

cir: régimen interior. 
P:ígina 388.-La prcpnracion del golpe do Estado, las intrigas para eliminar 

determinadas entidades y npro,ecbar otras, lns encontradns a,piracioncs de los 

partidos, no son para indicudas en un compendio; b11~te decir que, en último 

resultado, la situncion quedó en ln capitnl en roanos de Miramon y Osollo, ha­

ciendo fotnl papel el Sr. Comonfort. El Sr. genernl Alcérreca era Gobernador 

del Distrito, y su secretario D. l'!fnnuel Romero Rubio se hizo centro de un par­
tido de accion para fru,trar lo, planes de Uomonfort; di,puso fuerza, redactó 

un mnnificsto ánombre de los que se oponinn al atentado, y ul acudir al Sr. J utí­

rez la víspera del golpe do Estado, é,te no accedió. Romero Rubio c.,peró en la 

callo de Santo Domingo, donde vivia J 111írcz, su regreso de Pulacio; volvió y 

dijo que él confiubn en h1s protestos y ltígrimas de Comonfort. 

Entónccs toda,; lus combinnciones de Romero Rubio quedaron frustradas, re­

nunciando la Secretaría de un modo re,uelto y significativo. 

El que esto escribe, tambicn expuso nl Sr. Comonfort que no so contn~e con 

~l, renunció, y sacó sus muebles, en mcdic, del escándalo, de In Cnsa de Co­

rreo,. 
En los primeros momentos del pronunciamiento de Zuloaga, que preparó 

Pnyno con sumn hnbilidnd, ln capital era ln vivn rcpre,entacion de la nnnr­

IIlst, Pnh'la.-32 



480 

quía. En Santo Domingo imperaban los conservadores con ~1 ~ener~l Parra 

á la cabeza. En Palacio, el motin. La Ciudadela no obedec1a a nadie, man­

dando el punto el general Gayoso. En San Agustin, el coronel Gual se declaró 

neutral. En la Santísima so defendia la Constitucion y la liga de los E stados, 

en relacion con Doblado, á. quien representaba Prieto, y apoyándose en el tem­

plo de San Pedro y f::an Pablo, donde combatian como particulares, ~l Sr. Za­

ragoza. y D. Miguel Blanco, enviados por Prieto, el general Chavama al lado 

de D. Matías Romero, D. Leandro Cuevas, Fernando Sort y otros. 
La conducta de Comonfort era de una fluctuacion constante hasta los mo-

mentos de abandonar, el 11 de Enero, la capital. . 

P , · 890-El coronel Calderon era el tipo del caballero soldado. La br1-
agma . d'ó 

liante carga de caballería que dió en la batalla de Salamanca, y en la que_per '. 

la vida se registra con honra en los fastos militares. El general reaec1onar10 

Osollo,
1

que era tan valiente como generoso y de noble carácter, mandó que se 

diera sepultura á Calderon c~n los honores y distinciones de la guerra. El ~ura 

resistía y Osollo Je mandó decir, que lo enterraria en la sepultura ya abierta 

si no i~umaba á. Calderon. Entónces el Cura le hizo magníficos honores. 
Página 891.-En vista del peligro inminente que se corría en Acatlan, el 

Sr. Juá.rez propuso á su Gabinete que renunciase, puesto que para él sólo era 

ineludible aquella situacion. El Gabinete rechazó como una ofensa aquella 

ro uesta y esta repulsa renovó el aliento de los combatientes, entre los que 

~ab~a var{os empleados, como D. Rafael Ortega, empleado en Hacienda¡ ~ - J a­

cinto Aguilnr, visitador de correos¡ D. Matías Romero, emplead~ ~e Re~a~10ne_s, 
D. Mauel .Mateos, estudiante, y otros varios que prestaron servicios d1stmgm-

dos, y á los que llamaba Valle, cariñoso, •La Guerrilla de pluma:'' , 
Página 392.-Accion de Carretas.-1'.5 apreciacion_de_ esta acc1on, as1 como 

de las otras del tiempo de la Reforma, tienen de ser dimmut11s y oscuras, por­

que de ¡0 que existen abundantes legajos en los_ archivos, so~ de ~ocumentos 

oficiales de los que ocupaban México, y las relaciones contrarias ~emen que re-

entirse tambien de parcialidad. 
8 

Para la explicacion de las acciones de Carre~, Abualu~co, etc:, debe te­

nerse presente que el jefe patriota Zuazua, con Jefes de 'l amauhpas como 

Zayas, Hinojosa, Blanco y Escobedo, con fuerzas en su mayor parte de San 

Luis, concurrieron á las acciones mencionadas. 

En el Venado quedó una parte de esa fuerza. 

En la hacienda de Bocas otra, con Hinojosa. 
La accion de Carretas la dió Miramon contra Zuazua, y despues de sa~­

grientísimo choque y de gran dispersion de las fuerzas lle Zuazua, pasó Mi: 
. =ro el campo con las armas, con los muertos del enemigo, etc., quedo 

wmon,,,. E b d · l 
por los liberales, y allí permanecieron Zayas, Blanco y seo e o, qu~enes e-

vantaron el campo partiendo para San Luis con Hinojosa y los otros Jefes. 

En zacatecas esas propias fuerzas fusilaron íí Manero y Landa, ~ue_ se por­

taron como entendidos y valientes en el campo de bata'.la;_ y por ult_1mo, las 

mismas fuerzas, d~pues de penosísimas marchas y de rnc1dentes brillantes, 
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asaltaron Guadalajara, donde el primero que entró fué el que es hoy Ministro 

de Guerra, entónccs, si mal no recordamos, á las órdenes de Zayas. 

Miramon, que era. el simpático jefe de la reaccion, por valiente, por enten­

dido, y por rasgos realmente generosos, persiguió á Degollado sin tregua, hasta 

justificar su título de héroe de las derrotas, porque en efecto, despues de cada 

una de ellas, rencvando su aliento, orgnnizando incansable, etc., reaparecia, 

haciendo equivaler cada. derrota á una glúriosa victoria. 

La accion de Abualulco que se menciona en el texto, se verificó despues de 

salir Zuazua de San Luis, perseguido por los reaccionarios. 

Vidaurri desapareció desde el principio de la. accion, que sostuvieron como 

leones Zuazua y sus jefes, siendo derrotados totalmente, entre otras causas, 

por el descuido del cerro del Zapatero y por la colocacion del parque, del que 

quedaron interceptadas las fuerzas. 

Derrotado Degollado en el puente de Tololotlan, se dirigió á Michoacan, 

que era el punto de apoyo de su constancia y de sus esfuerzos beróicos¡ desde 

Michoacan se puso en contacto con el Gobierno de Veracruz, y esto da ex­

plicacion clara de dos acontecimientos: uno, la invasion de Blanco basta las 

goteras de la capital; otro, el llamado Plan de Navidad. 

En cuanto 1í lo primero, Miguel Lerdo, agente de Veracruz, oculto en Ta­

cubaya. en la casa de Perry, hizo entender al Gobierno y á Degollado, que en 

la capital se efectuaria un movimiento decisivo si babia una fuerza que lla­

mara la atencion. El patriota y esforzado general Blanco acudió y se situó ·en 

Tacubaya, con Escobedo, que se apoderó de Cbapultepec, porque á los alumnos 

los pasaron á la Casa Blancn, finca cerca de San Cosme. El Lic. Romero Ru­

bio, representante de Lerdo, concurrió á la accion¡ el general Justo Alvarez 

obraba con las facultades de Degollado. 

Combinóse el plan, y Zaragoza, segun afirman, desobedeció las órdenes que 

se le dieron, haciéndolo frncasar. 

Las tropas de Blanco tomaron las garitas. En la de San Cosmc resi&tieron 

los alumnos de este Colegio. Blanco, al partir, dejó depositada la plata que 

traía de Morelia, en la casa de Perry, de donde la mandó sacar y la aprovechó 

Zuloaga. Las tropas de Blanco fueron tan audaces, que se apoderaron del con­

vento de la Merced. 

Expliquemos ahora el Plah de Navidad. 

Degollado, desde Morelia, se dirigió á Robles Pezuela pnra que hiciese un 

movimiento en favor de J uárez, y Robles Pezuela, aunque rehusándose, co­

misionó á. su hermano Luis para que se entendiese con D. Justo Alvarez su 

representante: las contestaciones quedaron sin efecto¡ pero se encontraban 

presos en Santiago, Doblado, Romero Rubio, Agustin del Rio y otros, que te­

nian por agente libre á D. Justino Fernández; entre todos, se hicieron de los 

coroneles Tapia y Gual, se apoderaron de la situacion y proclamaron el phm 

de Navidad¡ pero los conservadores babian espiado sus pasos y dado parte á 
Miramon, quien fué al cabo el árbitro del desenlace del movimiento. 

Página 892.-En los párrafos anteriores bny omisiones y errores que es pre­

ciso rectificar. 
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Las omisiones consisten en no haber mencionado en la defensn de V-eraeruz 
al general Partearroyo, que fué quien la dispuso, ni al Sr. general D. Ramon 
Iglesias que la llevó á cabo, ni ÍI jo fes tan beneméritos en aquella defensa como 
Enrique Ampudia, Azpe, Zamora, y otros que siento no recordar. 

En la batalla del 11 de Abril, D. Justo Alvarez fungía como general en 

jefe, y coadyuvó á sostener brillantemente Ji\ retirada el Lic. Romero Rubio, 
6egun cara que dirigió el Sr. Degollado al Sr. Ocampo, cL-indole parte de lo 

ocurrido en Tacubayn. 
Páofoa 393.-La equivocacion principal consiste en decir que las fuerzas 

de M~amon llegaron en lo más empeñado del combate . .Eso no es cierto; Mi­
ramon llegó despues; y en cuanto á la órden de los fusilamientos, Miramon la 
negó; pero persona muy respetable y verídica la ha tenido en sus manos, en 

,un papel que tiene el timbre de la señora esposa de Miramon. 
Página 394.-El Gobierno resistía la publicacion á que se alude, porqt~e 

decia que no era. oportuna; pero Romero Rubio se apoderó de Empáran, Mi­
nistro entónces de J uárez, y des pues do muchos debates, se dieron las leyes 

mencionadas. 
Página 395.-Las omisiones y equivocaciones contenidas en ést~ son: Que 

de las fuerzas dispersas en la Estancia de las Vacas, las de Tamaulipas toma­
t'Oll el rumbo de Matehuala y el Cedral; ingresando ÍI ellns, por intermediacion 
-del Lic. Romero Rubio, el general U raga, ÍL quien se nombró, si no recor­
damos mal, elll\rtel-maestre, y prestó grandes servicios por su valor y talentos 

militares. 
En lo relativo á la defensa de Verncruz, Indianola, etc., ya dijimos la iru-

portancia de los servicios del Sr. general Pnrtearroyo. . 
Pá .. ina 396.-En esta página se debe rectificar, que si bien la extmcc1on de 

los ca:dales fuó de la Legacion ingle;a, los dineros consi,tiun en dividendos 
que pagaba el Gobierno á los tenedores de bonos de la deuda mexicana con-

traída en Lóndrcs. 
Más que á una sorpresa, á una estratagema de Miramon se debió la prision 

-de De,,.ollado y Borriozábnl, quienes primero personalmente trataron de defen-
-derse, 

0

y des pues, al frento del patíbulo, rechazaron toda propuesta indigna. 
A Berriozábal lo sacaron de la prision para que fuese despues de la batalla 

de Calpulalpan, en calidad de garantía de los Ministros extranjeros Pacheco 
y Saligny, que quisieron ser intermediarios de una capitulacion de Gonz1ílez 

-Ortega con la reaccion. 
González Ortega tuvo un momento de debilidad, y se habinn re<lactado dos 

~rtículos <le letra de Pacheco; pero llegó tÍ la conferencia el Sr. Justo Alvarez, 
~xpuso que no tenia facultades Gonz:ílez Ortega para aquellos convenios, _Y 

apoyado por lns fuerzas, desconoció á los Ministros. Gonztilez Ortega cedió 
.á lo dicho por Alvarez, y volYieron lo,; comisionados ú. México. . 

Entre esas fuerzns figurt\ban entóncc.s los generales D. Pedro A mpudm Y 
Salinas, y como teniente coronel 6 coronel, D. Porfirio Diaz, muy influyente 

con sus com¡añeros, sin embargo de su empleo subalte:no. 
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Página 899.-Con poco esfnerzo seria fácil probar, que del tráfico que se­

hizo de la desamortizacion, los más aproYechados fueron los conservadores, 
cometiendo abusos que ahora denuncian como robos y escándalos. 

Página 399.-Despues se ha vuelto moda desconocer los empeños contraídos 
y jactarse de grandes ahorros y economías, por el desconocimiento cruel de 

títulos legítimos. 
Página 399.-Del seno de una de esas tempestuosas reuniones salieron los 

Sres. Romero Rubio y Leandro Valle, competentemente autorizados á pedir 

el cambio de Gabinete. 
Página 400.-Véase el ex~dicnte que existe en la Cámara de diputados, 

formado por D. Juan Suárez Navarrro con motivo do la revision de las opera­

ciones de desamortizacion. 
Página 401.-Sobre la conYeniencia y justiflcacion de esa medida que qui­

taba influencias perniciosas sobre el Gabinete, se escribió mucho)y muy bueno¡ 
pero para eiert.os especuladores de mala ley la medida fué un golpe que pro­
dujo serio descontento, sin ser dable rectificar el criterio con la citacion de 

negocios privados, ÍI cual más vituperables. 
Página 403.--El Sr. Lic. D. Ezequiel Montes, autor de la ley calificada de 

bárbara, que ponia á precio las cabezas de los asesinos de Ocampo, se justificó 
dando pruebas do que se trataba de una providencia ad te?·rorem que salvase 
por el momento á la ciudad por lo ménos de un sangriento conflicto. 

Página 403.-El cadáver fué conducido á México y expuesto en la Diputa­
cion, donde le hicieron el duelo sus amigos. 

Página 403.-En esa expedicion figuró el actual Presidente de la República. 
Página 403.-Véase Pérez Verdín, página 818. En los días 21 y 22 de 

Marzo murieron D . .Manuel Gutiérrez Zamora, Gobernador de Veracruz, y 

D. Miguel Lerdo de Tejada, padre de la Reforma. 
Página 403.--Véase Rivera Cambas, tomo II, páginas_621 á 626. 
Página 406.-Sobre los preliminares do la intervencion puedo verso á Igle­

sias en su obra intitulada La intervencion francesa en Méxia>, tomo I, páginas 
17 y siguientes, y Rivera Cambas, Gobernantes de .México, páginas 628 y si­
guientes. El Sr. Lic. Zamacona, enviado por el Sr. Juárez á los Comisarios, 
que represont6 en esta comision honrosísimo papel, posee documentos pre­
ciosos que por dc,gmcia no han visto la luz pública, y en que se pone de ma­
nifiesto, como dice el Sr. Rivera Cambas, el patriotismo, el valor civil y 
la. altura á que se supo colocar el Sr. J uárez para defender los derechos de In. 

Nacion. 
En cuanto al tratado :Mon-Almonte que motivó la. venida de Pacheeo á 

México, véase Arrangoiz, páginas 863 y 64. 
Página 408.-Véanse los autore, citauos, en las mismas obras, tomos y 

páginas. 
Sobre semejante suceso (Pérez Verdín, en la página 323 de rn Compendio} 

decia el Sr. Prim en el Senado espnñol: "No es tiempo de anatematizar eaie­
hecho úníco en los anales militares desde que el mundo es mu11do." Alude á la. 

ruptura de los tratados de la Soledad. 


